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Unidad de aprendizaje II. Los elementos básicos del lenguaje plástico y las técnicas y sistemas de representación plástico-visuales.

Actividad: Arte y participación infantil

Competencias a las que contribuye la unidad de aprendizaje:
· Detecta los procesos de aprendizaje de sus alumnos para favorecer su desarrollo cognitivo y socioemocional.
· Aplica el plan y programas de estudio para alcanzar los propósitos educativos y contribuir al pleno desenvolvimiento de las capacidades de sus alumnos.
· Diseña planeaciones aplicando sus conocimientos curriculares, psicopedagógicos, disciplinares, didácticos y tecnológicos para propiciar espacios de aprendizaje incluyentes que respondan a las necesidades de todos los alumnos en el marco del plan y programas de estudio.
· Emplea la evaluación para intervenir en los diferentes ámbitos y momentos de la tarea educativa para mejorar los aprendizajes de sus alumnos.
· Integra recursos de la investigación educativa para enriquecer su práctica profesional, expresando su interés por el conocimiento, la ciencia y la mejora de la educación.

Fecha: 8 de junio 2021




Arte y participación infantil

¿Por qué el arte? El poder de la imaginación, la creatividad y el placer estético del ser humano
Graciela Montes nos explica la apertura de un espacio creativo, condición básica del sujeto humano de otra forma: aborda el papel central del arte —la literatura— y la mediación simbólica e imaginaria
Ese espacio es caracterizado por Winnicott como la “tercera zona”, como una zona transaccional, un lugar potencial, un territorio necesario y saludable, único margen donde realmente se puede ser libre; como un espacio que está en constante conquista.


El juego: la creación de un paracosmos
El juego brinda al niño una nueva forma de deseo y esto le ayuda a desarrollar su capacidad de adaptación al medio que lo rodea, le permite algo que en otras situaciones le cuesta mucho: controlar sus impulsos y controlar el medio que lo rodea: es el reino de la espontaneidad y de la libertad, aun cuando está sometido a reglas que el niño debe cumplir para poder darle una forma y organizar su juego. El juego siempre “empoderiza” al niño, aun cuando conlleve elementos culturalmente definidos, basados en las experiencias reales del niño.



La participación infantil
Las experiencias organizativas con niños, más serias y respetuosas de sus formas de ser, en general, plantean la necesidad de que se integren al desarrollo de un proyecto de forma consciente.
Varios son los aspectos que es necesario tomar en cuenta de este proceso reflexivo diagnóstico basado en la problematización y la objetivación de una realidad social. Entre ellos:


• Lo problematizado puede involucrar dimensiones de la realidad en diferentes niveles: puede referirse desde anhelos no satisfechos por parte de los niños como espacios, actividades o necesidades o situaciones muy conflictivas como las que usualmente enfrentan niños en circunstancias difíciles.


• Lo problematizado puede surgir de un proceso espontáneo de un grupo de niños que inician el proceso, o puede tener su origen en una propuesta planteada por adultos.


• En el caso de procesos organizativos que inician con la participación de adultos (no espontáneos), la representación y expresión de un problema requieren iniciar un proceso de objetivación: recortar un sector de la realidad y volverlo objeto de reflexión.


El proceso de plantear un problema siempre conlleva un proceso reconstructivo, una carga inventiva, imaginativa o creativa por parte de quien la realiza, porque la posibilidad de cambiar la realidad es una condición para pensarla: de otra forma, este trabajo reflexivo con los niños no tendría sentido.
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